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RESUMEN 



El presente trabajo estudia la utilización que el escritor Horacio Quiroga hace de la 
creación literaria como un intento de elaboración de situaciones traumáticas relacionadas con la 
muerte. Se revisan en primer lugar las concepciones de Freud y otros autores psicoanalíticos 
posteriores con respecto a la creación literaria. Luego se indaga la biografía de Quiroga. Se realiza 
la hipótesis de que una historia familiar marcada por la muerte del padre y del padrastro, a la cual 
se agrega una madre de actitudes ambivalentes, determina la conformación de un sentimiento de 
culpa y una necesidad de castigo intensos. A través del análisis de cuentos y de un ensayo, se 
estudia la creación literaria de Quiroga como un intento de elaboración de los sucesos traumáticos 
de su infancia, intentando establecer los alcances y límites de tal intento. Se llega a la conclusión 
de que, a pesar de la adquisición de un gran caudal simbólico que le permite integrar diversos 
aspectos de las escenas traumáticas, la compulsión de repetición se sigue manifestando en su 
historia vital y en su contexto familiar. 
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INTRODUCCIÓN 



Presentación del tema 

El tema que se desarrolla en esta investigación es el uso que el escritor Horacio Quiroga 
hizo de la creación literaria como un intento de elaboración de situaciones traumáticas relacionadas 
con la muerte. La pregunta que sirve de hilo conductor a lo largo de estas páginas y que se intenta 
responder en las conclusiones del trabajo es: ¿cómo utilizó Horacio Quiroga la creación literaria 
para intentar elaborar las situaciones traumáticas relacionadas con la muerte en las que estuvo 
involucrado? 

Objetivo general de la investigación 

• Estudiar, en la vida de Horacio Quiroga, la creación literaria como intento de elaboración de las 
situaciones traumáticas relacionadas con la muerte. 

Objetivos específicos de la investigación 

• Indagar las significaciones particulares de las situaciones traumáticas en relación con el 
complejo de Edipo que construye Horacio Quiroga, y la creación literaria como intento de 
elaboración de ellas. 

• Interpretar qué contenidos representacionales, relacionados con las situaciones traumáticas 
vividas por Horacio Quiroga, se intentan elaborar específicamente a través de algunas de sus 
obras. 

• Estudiar, en Quiroga, la creación literaria como un intento de establecer conexiones 
asociativas entre las excitaciones provenientes de las situaciones traumáticas relacionadas 
con la muerte, y así poder controlar estas excitaciones. 
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• Inferir el alcance que tuvo, en Horacio Quiroga, la creación literaria como intento de 
elaboración, frente a la compulsión de repetición de las situaciones traumáticas relacionadas 
con la muerte. 

Tipo de investigación 

Dada la naturaleza de los objetivos planteados, la presente investigación consiste en una 
elaboración teórica sobre la base de un estudio de caso. 

Marco teórico 

El marco teórico que sustenta el proyecto es la teoría psicoanalítica, en especial las 
conceptualizaciones de Freud sobre la creación artística en general y la literaria en particular, y las 
nociones de elaboración, sublimación, situación traumática y repetición. También se utilizan los 
aportes de autores psicoanalíticos posteriores, que, tomando los conceptos de Freud, desarrollaron 
más extensamente el tema de la creación artística. En general, el eje planteado por los autores es 
la sublimación. Dado que la creación literaria es un acto creativo, reflexivo, que permite el 
establecimiento de asociaciones, otros autores plantean la posibilidad de pensar también, y 
simultáneamente, a la creación literaria como un instrumento para la elaboración psíquica de 
situaciones traumáticas. 

Esquema de la investigación en relación con los objetivos planteados 

Para cumplir los objetivos mencionados anteriormente, en primer lugar se exponen 
sucintamente y se comentan las concepciones teóricas de Freud y otros autores posteriores acerca 
de la creación literaria. Ésta es vista como cumplimiento de deseos, como un acto de sublimación 
y, por último, como un medio para la elaboración de conflictos. Las nociones que se exponen son 
indispensables como base conceptual para interpretar las motivaciones del escritor y la influencia 
de la creación en la dinámica y la economía de su aparato psíquico. Los desarrollos precedentes 
conforman el Capítulo 1 . 

En el Capítulo 2 se realiza un análisis comprensivo de la biografía de Horacio Quiroga, a 
partir de las investigaciones de biógrafos reconocidos. Se deducen de los datos biográficos las 
situaciones vitales que tuvieron carácter traumático, y se analiza la significación de estas 
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situaciones traumáticas en relación con el complejo de Edipo, recurriendo como marco teórico a los 
trabajos teóricos de Freud. En especial, se extraen las consideraciones que Freud hace sobre la 
vida y la obra de Dostoievski, que son útiles en dos aspectos: en primer lugar, como modelo 
metodológico de indagación analítica para nuestro trabajo; y en segundo lugar, por el hecho de que 
los casos de Dostoievski y Quiroga guardan semejanzas importantes. Con respecto a Quiroga, se 
halla, entre otras cosas, una culpa intensa provocada por la concreción en la realidad de las 
fantasías agresivas infantiles hacia la figura paterna, así como también un vínculo inseguro con la 
madre. 

En el Capítulo 3 la atención se dirige a la obra de Horacio Quiroga. Se realiza un breve 
comentario sobre el tema de la muerte trágica como eje de su obra y sobre la evolución de su estilo 
literario. Luego son seleccionados algunos cuentos en donde puede inferirse un fuerte contenido 
representacional autobiográfico: "Para noche de insomnio", "A la deriva", "El hombre muerto" y "El 
hijo". En el trabajo se analiza el contenido de representaciones de estas obras y se deduce, a 
partir de él, el modo particular de significar a través de la creación literaria las situaciones 
traumáticas relacionadas con la muerte, volviendo a relacionar estos datos con la información 
biográfica, y comparándolos. Así se puede evaluar en Quiroga el establecimiento de conexiones 
asociativas, propio del trabajo de la elaboración, a través de la creación literaria. 

Otro aspecto fundamental que se tiene en cuenta para el estudio de la elaboración es en 
qué medida ésta ejerce un efecto sobre la repetición. Desde un punto de vista teórico, la acción de 
las situaciones traumáticas anula el principio de placer y abre paso a la compulsión a la repetición 
(Laplanche y Pontalis, 2001). Si consideramos que lo que no se recuerda se repite (Freud, 
1914/1998), de igual modo, lo que se elabora tiende a no repetirse. Teniendo en cuenta lo anterior, 
en el Capítulo 4 se estudian los límites que la creación literaria tuvo como modo de elaboración de 
las situaciones traumáticas. Con este fin, se repasan los cuentos ya analizados en el Capítulo 3, 
pero en este caso desde la perspectiva de la repetición, haciéndose hincapié en la irrupción 
inevitable de la muerte trágica en sus textos. Además, se analiza brevemente el ensayo "El 
suicidio" y el cuento "La vida intensa". El carácter profético de estos escritos también da cuenta de 
la compulsión a la repetición. 

Por último, las Conclusiones pretenden dar un panorama integrado y resumido de las 
ideas consideradas en los capítulos precedentes, al tiempo que sugieren nuevas líneas de 
investigación. 
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Justificación de la temática 



Este proyecto de investigación se justifica desde diversos ángulos. En primer lugar, existen 
numerosos estudios críticos y biográficos acerca de este escritor, que ha fascinado a muchos por la 
maestría de sus cuentos y por la intensidad de su vida. Sin embargo, casi todos estos estudios 
provienen del campo de la literatura, por lo que existen diversos retratos psicológicos del autor, 
pero realizados de una forma no sistemática. Llamativamente, en el área de la psicología y del 
psicoanálisis en particular, donde se han estudiado otras personalidades literarias importantes, no 
se han realizado investigaciones detalladas sobre la figura de Horacio Quiroga. Una extensa 
revisión bibliográfica ha permitido encontrar sólo un breve artículo que alude sucintamente a la 
pulsión de muerte y la compulsión de repetición en Quiroga (Gratadoux, 1995). En este sentido, el 
presente trabajo permite un acercamiento psicoanalítico de mayor envergadura a la comprensión 
de la vida y la obra de Horacio Quiroga. 

En segundo lugar, la indagación de la vida de este escritor, conjuntamente con su obra, 
permite abordar varios conceptos importantes de la teoría psicoanalítica, como los de trauma, 
sublimación, elaboración y repetición. Y, especialmente, representa un aporte al estudio de la 
creación literaria. Ésta ha sido estudiada por la mayoría de los autores psicoanalíticos como una 
forma de sublimación, mientras que en este trabajo se la estudia también como un instrumento 
para la elaboración de situaciones traumáticas. En este sentido, la visión que se propone es 
complementaria con el enfoque clásico del problema de la creación literaria, articulándose con 
aquel enfoque y tornándolo más complejo. 

Por último, si bien, como todo estudio de caso, este trabajo no alcanza para establecer 
generalizaciones de gran validez sobre el problema tratado, tiene en cambio un importante valor 
heurístico. Por un lado puede ser útil para futuras investigaciones teóricas o empíricas sobre la 
creación literaria y la arteterapia donde se evalúe el alcance y las limitaciones de la escritura como 
instrumento para la elaboración. Por otra parte, puede servir para próximos desarrollos de 
investigación sobre la vida y la obra de Horacio Quiroga. 



8 



CAPÍTULO V. LA CREACIÓN LITERARIA EN LA TEORÍA 



PSICOANALÍTICA 

"Verso, prosa: a uno y otra va a desembocar el sobrante de 
nuestra tolerancia psíquica" 

Horacio Quiroga, carta a 
Ezequiel Martínez Estrada, 
26/8/1936 

La creación literaria como cumplimiento de deseos 

Según Freud (1928/1998), el psicoanálisis no puede responder la pregunta acerca de 
dónde proviene la capacidad creadora. El talento literario de un escritor es un fenómeno misterioso. 
Lo que sí se puede indagar son las características comunes a los creadores literarios, qué 
satisfacciones obtienen al escribir, de qué materiales inconscientes provienen los temas de sus 
obras y por qué éstas provocan placer en quien las lee. 

El escritor encuentra en la creación literaria un sustituto del juego infantil. El juego es una 
de las formas privilegiadas que tiene el niño para la satisfacción de deseos, en especial el deseo 
de ser grande. El adulto, obligado a dejar de jugar para atenerse a la realidad, no resigna tal 
ganancia de placer sino que la obtiene a través de actividades como el fantaseo, el humor o la 
creación literaria. El escritor construye, tal como el niño, un mundo de fantasía al que inviste con 
grandes cantidades de afecto, a la vez que lo separa tajantemente de la realidad efectiva. Y a 
través de los pensamientos y acciones del héroe, despliega las fantasías de su yo (Freud, 
1908/1998). Se identifica con él, lo cual le permite experimentar su grandeza, aunque ahorrándose 
los dolores y las penas que una vida heroica conllevaría en la realidad (Freud, 1942/1998). En 
"Personajes psicopáticos en el escenario", Freud afirma con respecto al espectador de una obra 
dramática: 

"[...] la premisa de su goce es la ilusión; o sea: el pensar es 
amortiguado por la certeza de que, en primer lugar, es otro el que ahí, 
en la escena, actúa y pena, y en segundo lugar, se trata sólo de un 
juego teatral que no puede hacer peligrar su seguridad personal. En 
tales circunstancias puede gozarse como grande, entregarse sin temor 
a mociones sofocadas, como lo son sus ansias de libertad en lo 
religioso, lo político, lo social y lo sexual, y desahogarse en todas 
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direcciones dentro de cada una de las grandiosas escenas de esa vida 
que ahí se figura." (Freud, 1942/1998, pp. 277-278). 

Estas mismas aseveraciones pueden ser utilizadas para describir la experiencia del 
escritor, quien también podría ser considerado un espectador, pero de su propia fantasía. 

Las creaciones del escritor son cumplimientos de deseo, tanto como los sueños o las 
fantasías diurnas. De esto se desprende que el proceso que motiva el acto creativo y el que 
motiva el sueño sean similares: "Una intensa vivencia actual despierta en el poeta el recuerdo de 
una anterior, la más de las veces una perteneciente a su niñez, desde la cual arranca entonces el 
deseo que se procura su cumplimiento en la creación poética; y en esta última se pueden discernir 
elementos tanto de la ocasión fresca como del recuerdo antiguo" (Freud, 1908/1998, p. 133). 

El escritor posee las mismas condiciones psicológicas premórbidas del neurótico: una 
proliferación de fantasías intensas que esperan hallar satisfacción. Pero posee además la 
capacidad creadora. Ésta le permite transformar sus fantasías, que si aparecieran descubiertas le 
causarían vergüenza y generarían perplejidad en los otros, en una creación que genera placer en 
quien la contempla. Freud advierte los recursos que posee el escritor para tal logro: 

Por un lado, atempera el carácter del sueño diurno egoísta mediante variaciones y 
encubrimientos, y le da al lector una ganancia de placer puramente formal, estética. Este 
placer estético actúa como un placer previo a la descarga de tensiones del verdadero goce 
ante la obra de arte, que se produce por la figuración (encubierta) de los deseos 
inconscientes que son propios del escritor pero también del lector, puesto que se trata de 
mociones universales. 

Por otro lado, a través de su obra de arte el escritor habilita al lector para gozar a partir de 
allí, sin remordimiento ni vergüenza, de sus fantasías. (Freud, 1908/1998). 

El hecho de que, en la obra de arte, los deseos inconscientes no se expresen abiertamente 
hace ahorrar una cuota de resistencia tanto al lector como al escritor, lo que permite la 
manifestación sin reservas de los sentimientos derivados de aquellos deseos (Freud, 1942/1998). 
Este disfraz que pone el escritor a sus deseos puede no ser consciente. El escritor no necesita 
saber nada de los propósitos y las reglas de lo inconsciente. "Debido a una actitud tolerante de su 
inteligencia, ellas están encarnados en sus creaciones." (Freud, 1907/1998, p.76) Tampoco 
necesita tener una cabal conciencia de los conflictos personales que motivan su obra. Simplemente 
"el poeta [...] dirige su atención a lo inconsciente dentro de su propia alma, espía sus posibilidades 
de desarrollo y les permite la expresión artística en vez de sofocarlas mediante la crítica 
consciente" (Freud, 1907/1998, p. 76). 
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Freud mismo hace un resumen de sus concepciones acerca del tema: 

"El artista, como el neurótico, se había retirado de la insatisfactoria 
realidad efectiva a ese ámbito de la fantasía, pero, a diferencia de 
aquel, se ingeniaba para hallar el camino de regreso y volver a hacer 
pie sólidamente en la realidad táctica. Sus creaciones, las obras de 
arte, eran satisfacciones fantaseadas de deseos inconscientes, en un 
todo como los sueños, con los cuales tenían además en común el 
carácter del compromiso, pues también ellas debían esquivar el 
conflicto franco con los poderes de la represión. Pero a diferencia de 
las producciones oníricas, asocíales y narcisistas, estaban calculadas 
para provocar la participación de otros seres humanos, en quienes 
podían animar y satisfacer las mismas mociones inconscientes de 
deseo. Además, se servían del placer perceptivo de la belleza de la 
forma como de una «prima de seducción». Lo que el psicoanálisis 
podía lograr era construir la constitución del artista y las mociones 
pulsionales eficaces en él, vale decir, lo humano universal en él, 
partiendo de la urdimbre de sus impresiones vitales, de sus destinos 
contingentes y de sus obras." (Freud, 1925/1998, pp. 60-61) 

La creación literaria y la sublimación 

De la cita anterior se puede extraer otra cuestión teórica importante, a saber, que la 
creación literaria es un proceso de sublimación. La sublimación es el proceso postulado por Freud 
para explicar ciertas actividades humanas que aparentemente no guardan relación con la 
sexualidad, pero que hallarían su energía en la fuerza de la pulsión sexual, principalmente la 
actividad artística y la investigación intelectual. Se dice que la pulsión se sublima en la medida en 
que es derivada hacia un nuevo fin, no sexual, y apunta hacia objetos socialmente valorados. Del 
mismo modo, Freud sugirió también la posibilidad de una sublimación de las pulsiones agresivas 
(Laplanche y Pontalis, 2001). 

Siguiendo a Freud, la mayoría de los autores psicoanalíticos, al hablar de la creación 
artística y de la literaria en particular, ha enfatizado el eje de la sublimación. El arte sería una 
forma socialmente aceptada para expresar contenidos agresivos o sexuales, proveyendo un 
vehículo de catarsis (Kramer, 1982). Facilitaría la liberación del material inconsciente reprimido, de 
las emociones, de los conflictos y de la fantasía, proveyendo además un refuerzo narcisista 
producto de una descarga satisfactoria (Naumburg, 1970). 



11 



Lacan coincide con Freud en que la creación del artista es un acto de sublimación. 
Desarrolla el concepto diciendo que la tarea del creador es "dar bella forma al deseo prohibido para 
que cada uno, comprándole su pequeño producto de arte le brinde de algún modo, la recompensa 
y la sanción de su audacia". (Lacan, 1960/2004, párrafo 18). 

Aplicando las definiciones anteriores al problema del creador literario, decimos que el 
escritor, como todo artista, al cambiar la meta y el objeto de la pulsión derivándolos a una 
plasmación estética, sublima las pulsiones sexuales y agresivas. Esta capacidad de sublimación le 
permite experimentar el placer propio de una descarga pulsional, que de producirse de manera 
directa generaría culpa, más el refuerzo narcisista del reconocimiento social. 

La creación literaria y la elaboración 

Para abordar este punto, es necesario definir dos conceptos: el de situación traumática y 
el de elaboración. 

Las situaciones traumáticas son aquellas vivencias que en un breve lapso de tiempo 
provocan en la vida psíquica un exceso tal en la intensidad de estímulo que su elaboración por las 
vías habituales fracasa, lo que inevitablemente da lugar a trastornos duraderos para la economía 
energética. Se trata de un concepto económico (Freud, 191 7/1 998b). 

La elaboración es el trabajo realizado por el aparato psíquico con el objetivo de controlar 
las excitaciones que le llegan y cuya acumulación ofrece el peligro de resultar patógena. Este 
trabajo consiste en integrar las excitaciones en el psiquismo y establecer entre ellas conexiones 
asociativas. (Laplanche y Pontalis, 2001). 

Algunos autores psicoanalíticos opinan que la creación artística no puede entenderse 
únicamente como un acto de sublimación. Van más lejos y afirman que el arte es una herramienta 
importante en la producción de subjetividad, que le sirve al sujeto para afirmarse en su 
singularidad. El acto de crear permite imponer una distancia entre el sujeto y el hecho o condición 
simbolizada (Paín y Jarreau, 1995). Y así también puede pasar a ser un acto de integración y 
síntesis de las experiencias internas (Kramer, 1982). Esta última consideración, que destaca la 
integración de experiencias, abre el camino a entender la creación literaria como elaboración del 
trauma. Mondéjar (2004), en una amplia revisión acerca del proceso creador, señala que entre los 
motivos que llevan a la creación artística se encuentra un deseo de dominar la angustia, el dolor y 
el caos, procurando un sentido. En la misma línea, Reisin (2005) afirma que el lenguaje artístico, 
altamente sintetizador y sintético, otorga una posibilidad de significación y re-significación que es 
suficientemente poderosa para producir una transformación subjetiva. 
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Las mismas cualidades del objeto artístico promueven la elaboración. La obra de arte 
descansa esencialmente en un equilibrio estructural íntimo. Tiende a ser entera y armoniosa. Hay 
un orden que le da belleza (Guillaumin, 1978). Estas propiedades inherentes a la obra de arte, 
implican un esfuerzo de integración por parte del artista. Las fuerzas vitales que pugnan por 
expresarse y hallar satisfacción deben, en la obra artística, ser integradas con un fin superior. 

La escritura permite mejor que ninguna otra forma de arte la asociación de 
representaciones, puesto que utiliza como materia prima al lenguaje. Éste es un código cultural 
muy elaborado ya, que desde el comienzo provee de un vehículo y de ciertos modelos a la 
comunicación con los demás tanto como con uno mismo (Guillaumin, 1978). De esta manera, 
permite expresarse, organizar las ideas (Reisin, 2005), reflexionar y otorgar un sentido a las 
experiencias. El escritor, en sus obras, no sólo descarga pulsiones, sino que entra en contacto y 
reaviva todo el tiempo sus conflictos y traumas no resueltos. Al traer sus conflictos al presente, 
juega con ellos, los modifica, les da otras posibles soluciones, los hace ajenos para poder 
pensarlos. Lo literario permite conceptualizar la representación imaginaria (Reisin, 2005). Escribir 
"es abrir el espacio para construir puentes con palabras, entre distantes cuestiones internas" 
(Reisin, 2005). Hay un intento de explorarse y de comprenderse. Contrastando las concepciones 
de estos autores con la definición de Laplanche y Pontalis (2001) acerca de la elaboración, 
podemos afirmar que la creación literaria da la posibilidad de integrar las excitaciones en el 
aparato psíquico y establecer conexiones asociativas entre ellas. 

Pero esta posibilidad que brinda la escritura no se traslada a los hechos en todos los 
casos y en todas las circunstancias. Constelaciones anímicas diversas y distintos usos de los 
recursos literarios pueden tener mayor o menor éxito en la elaboración del trauma mediante la 
creación literaria. Maud Mannoni (1994) señala que la creación literaria puede o no servir para 
superar los traumas de la infancia. Desarrolla ejemplos de escritores que lo han logrado, como 
Edith Wharton, y otros que, a pesar de sus esfuerzos por liberarse, han quedado condenados a la 
repetición, como Edgar Alian Poe. (Mannoni, 1994). Tal vez Horacio Quiroga se encuentre en un 
punto intermedio entre estos dos ejemplos. En los capítulos posteriores intentaremos dilucidar los 
alcances y límites que ha tenido en Quiroga la creación literaria como intento de elaboración de las 
situaciones traumáticas. 
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CAPÍTULO 2: COMPLEJO DE EDIPO Y SIGNIFICACIÓN DE LAS 



SITUACIONES TRAUMÁTICAS EN HORACIO QUIROGA 

Biografía de Horacio Quiroga 

Para el presente trabajo, es necesario realizar una síntesis de la biografía de Horacio 
Quiroga, rescatando los datos más importantes que dan cuenta de la constitución de su aparato 
psíquico, de las situaciones traumáticas que lo marcaron, de los intentos de elaboración y de los 
mecanismos de defensa que usa ante las situaciones traumáticas. Algunas escenas se relatarán 
detalladamente, lo cual abre el camino para confeccionar hipótesis analíticas más exhaustivas y 
aproximadas, a la vez que permite comprender desde un punto de vista fenomenológico los 
conflictos del escritor. Se consignarán en negritas los datos más relevantes, que luego se retoman 
en el análisis posterior. 

Horacio Silvestre Quiroga nace en Salto, Uruguay, el 31 de diciembre de 1878. Su padre 
es Prudencio Quiroga, un argentino llegado a Salto a los 21 años que funda negocios prósperos en 
la zona, se transforma en un hombre muy respetado y llega a ser incluso cónsul honorario de la 
Argentina en Salto. Su madre es Juana Petrona Forteza, perteneciente a una de las mejores 
familias de la zona, y dueña de un carácter fuerte y decidido. Prudencio y Juana se casan en 1868 
y tienen cuatro hijos: Pastora, María, Prudencio y Horacio, que es el más joven de los hermanos. 

El 14 de marzo de 1879, cuando Horacio tiene sólo 2 meses y medio, su padre muere 
en un accidente de caza. Pedro Orgambide describe la escena de la siguiente manera: 

"Un día, el padre de Horacio, buen cazador, salió de excursión con su 
familia. Y llevó su escopeta. Ese día Horacio tenía un fuerte ataque de 
tos. Su madre lo llevaba en brazos. Estaban en el muelle cuando, en 
el momento de saltar al bote, Prudencio accionó el gatillo de su 
escopeta. Sonó el disparo y el hombre sintió la quemazón de los 
perdigones que se hundían en el pecho. Su muerte fue instantánea. 
En ese momento, la madre dejó caer a Horacio" (Orgambide, 1994, 
pp. 14-15) 

Tras la muerte de su padre, la familia se traslada a la Argentina, a la ciudad de Córdoba. El 
motivo aducido es la precaria salud de su hermana Pastora, que sufre de una bronquitis asmática. 
Allí pasan casi cinco años, y luego regresan a Salto. A lo largo de la vida de Quiroga, serán una 
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constante las mudanzas, sobre todo después de las tragedias. Durante su infancia, la madre 
intenta suplir la ausencia del padre con su calidez (Rodríguez Monegal, 1967). Aunque existen 
pocos datos biográficos sobre estos primeros años, se sabe que el niño desarrolla, al igual que su 
hermana mayor, una condición asmática que persistirá durante toda su vida. Es posible suponer 
que se vuelve muy cercano a su madre. Esto último concuerda con los datos que existen acerca 
de la reacción ante el segundo casamiento de Juan Petrona, en 1891, cuando Quiroga es un 
púber de doce años. Su padrastro es Ascensio Barcos, también argentino como Prudencio. 
Quiroga siente celos intensos y se retrae. El muchacho, a esa edad, es descripto como un 
solitario, un introvertido, que suele enamorarse de señoras maduras, mujeres de la edad de su 
madre (Rodríguez Monegal, 1967). El casamiento de Juan Petrona conlleva además el traslado 
momentáneo de la familia a Montevideo, que retorna a Salto en 1893. A pesar de la primera 
reacción negativa, Horacio finalmente acepta esta relación, e incluso se siente cercano a 
Ascensio. "Se siente bien con él, respetado y protegido. Entre el hombre y el adolescente se 
establece una buena relación viril, llena de afectos y complicidades" (Orgambide, 1994, p. 17). 

Horacio también tiene durante su infancia y adolescencia una relación muy estrecha con su 
hermana María, quien se casa en 1895, yéndose a radicarse en Buenos. A esta pérdida se le 
suma, ese mismo año, un hecho trágico de vital importancia en su vida: su padrastro sufre una 
hemorragia cerebral que lo deja paralítico y afásico. Quiroga lo acompaña en esos momentos 
duros, pero, incapaz de soportar la vida en esas condiciones, Ascensio se suicida gatillando su 
escopeta con el dedo del pie. Quiroga corre a la habitación de su padrastro y es el primero en 
ver el horroroso espectáculo del cadáver ensangrentado. 

Desde temprana edad Horacio Quiroga escribe. Sus primeras composiciones, no 
publicadas, datan de la adolescencia. Según Rodríguez Monegal (1967), son autorreferenciales y 
oscuras, emparentadas con el estilo de Edgar Alian Poe y Charles Baudelaire. Tras el suicidio 
de su padrastro, se dedica mucho más intensamente a la actividad literaria. Comienza a 
colaborar con revistas literarias de Salto, crea con sus amigos grupos literarios y hasta publica con 
ellos una revista especializada en el tema. Profesa una gran admiración, cercana al fanatismo, por 
Leopoldo Lugones, a quien imita en algunos de sus textos juveniles. Los primeros textos 
publicados (por ejemplo, "Para noche de insomnio", el cual será analizado) resultan de gran valor 
para el análisis psicoanalítico, dado que aunque no son buenos desde un punto de vista literario, 
se acercan de un modo poco mediado a los conflictos de su infancia y adolescencia. Con el tiempo 
Quiroga habrá de ganar experiencia en la técnica, y los conflictos estarán expresados con un grado 
mayor de simbolismo. 

Pero Quiroga no solamente se dedica a la literatura. Tras la muerte de su padrastro, se 
transforma en un joven independiente, cargado de actividades y proyectos (Rodríguez 
Monegal, 1967). Se apasiona por el ciclismo: arma y desarma bicicletas, funda en Salto el primer 
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club de ese deporte, y realiza grandes travesías por Uruguay. El ciclismo no será la única pasión 
ajena a la literatura: a lo largo de su vida, se dedica también a realizar inventos (por ejemplo, un 
aparato para matar hormigas), a la construcción (en Misiones construye su rancho, y también una 
canoa), a la artesanía (trabaja el cuero, caparazones de tortuga, pieles de víbora, etc), a la 
mecánica, a emprender negocios y a llevar a cabo todo tipo de aventuras arriesgadas. Con el 
dinero, es despilfarrador, y cuando maneja, lo hace de modo temerario. Estas actitudes 
arriesgadas e impulsivas se complementan con la descripción habitual de su personalidad, como 
alguien que tenía cambios caprichosos de humor y que era infantil para las relaciones 
afectivas. Además, es descripto como un hombre de exigencias tiránicas, orgulloso, 
caprichoso, extraño, desdeñoso, seco, hirsuto, pero aun así seductor. 

Volviendo a los hechos cronológicos, Quiroga recibe en 1900, a los veintiún años, la 
herencia de su padre, y con ese dinero decide embarcarse a París en búsqueda de éxito literario. 
Lo hace después del fracaso de su revista y de una relación amorosa frustrada con una chica de 
Salto. En París no obtiene reconocimiento y vuelve, para instalarse en Montevideo. Allí funda 
nuevos grupos literarios y comienza a ganar prestigio en ese ambiente, publicando en 1901 su 
primer libro. Escribe textos donde abunda lo erótico, lo perverso, lo anormal y lo terrorífico. 

Sin embargo, con el comienzo de siglo la sombra de la muerte reaparece. En 1901 
mueren por causas naturales dos de sus hermanos: Pastora, que había nacido en 1870, y 
Prudencio, nacido en 1876. En 1902 él mismo interviene en otro hecho trágico. Uno de sus 
mejores amigos, Federico Ferrando, decide resolver una disputa batiéndose a duelo con su 
adversario, modalidad que no era inusual para la época. Antes del duelo, Quiroga va a la casa de 
Ferrando, y mientras examina el arma que va utilizar su amigo, no se da cuenta de que está 
cargada y la gatilla. "Suena el disparo y el proyectil entra en la boca de Ferrando y se aloja en el 
occipital" (Orgambide, 1994, p. 46). "Al caer su amigo sobre la cama, Quiroga se abalanza, lo 
abraza, pide perdón; Federico hace señas con la mano dando a entender a los familiares que 
acuden aterrorizados que Quiroga es inocente" (Rodríguez Monegal, 1967, pp. 32-33). Quiroga cae 
en un estado de desesperación. Tras pasar una noche en la cárcel y sufrir un breve proceso 
judicial, es declarado inocente. Sin embargo, lo inunda un sentimiento de culpa muy intenso. Una 
vez más, presencia una muerte repentina, inesperada, con un arma de fuego, sólo que esta 
vez el que dispara es él mismo. Abrumado por la culpa, huye a Buenos Aires, donde es 
recibido por su hermana María. 

La vida en Buenos Aires no le resulta fácil al principio. Sin embargo, se va acomodando 
paulatinamente e incluso adopta la nacionalidad argentina. Consigue trabajo de profesor de 
castellano en un colegio. Conoce a su admirado Leopoldo Lugones, y con él realiza en 1903 una 
expedición arriesgada a las ruinas jesuíticas de Misiones, con cuyo ambiente queda 
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deslumbrado. Sin embargo, durante el viaje le molesta tener que soportar la autoridad de 
Lugones. 

A principios de 1904 realiza otra expedición, esta vez a Chaco. Decide establecerse al 
poco tiempo como colono en una zona agreste de esa provincia. Pasa dos años y medio en un 
ambiente duro dirigiendo una plantación de algodón, y retorna a Buenos Aires tras fracasar 
económicamente. De nuevo en la ciudad, evoluciona literariamente. Produce mucho y gana fama 
en el ambiente intelectual de la época. 

En esos años, se enamora de Ana María Cires, una adolescente alumna suya. La familia 
de ella se opone, objetando la diferencia de edad y el carácter extraño de Quiroga. Sin embargo, la 
relación prospera a pesar de la adversidad y la pareja se casa en 1909. Quiroga, que no ha 
abandonado la pasión por la selva, convence a Ana María de ir a vivir a San Ignacio, Misiones, y 
construye él mismo la casa, en el borde mismo de la selva. Allí, rodeado de una naturaleza hostil 
y creando con sus propias manos un mundo a su medida, Quiroga se siente a gusto. 

En 1911 nace Eglé, su primera hija, y un año después, Darío. Las relaciones con su 
esposa, sin embargo, comienzan a deteriorarse y la tensión se vuelve habitual en el matrimonio. Él 
es celoso y autoritario. Ella no soporta la vida en Misiones. 

"Los estallidos de él eran salvajes. Ella sólo sabía intentar el suicidio 
como respuesta a esa pasión que la desgarraba. Un día, después de 
una pelea atroz, Ana María toma una fuerte dosis de sublimado. 
Pero no muere inmediatamente. Quiroga tiene tiempo de acudir a la 
casa para volcar su cólera contra la suicida que lo despoja de ese 
modo; para negarse a verla empecinadamente. Sólo cede cuando 
comprende que Ana María se le muere realmente. Entonces ese 
hombre orgulloso, hermético y violento, se derrumba. Durante los 
tres últimos días está junto a esa mujer, su mujer, que se debate 
arrepentida entre la vida y la muerte. Si alguna culpa tuvo en la 
decisión que llevó a Ana María al suicidio, la expía ahora en esta 
horrible agonía. Ana María muere después de ocho días de lucha. La 
reacción de Quiroga fue tan honda que no quiso hablar más de su 
mujer. Enterró en lo más profundo el recuerdo, quemó sus cartas, se 
encerró en el más delirante mutismo". (Rodríguez Monegal, 
1967, pp. 98-99). 

A pesar de este mutismo, en la obra posterior de Quiroga hay referencias veladas a 
esta tragedia. En un cuento como "El desierto" hay una alusión al hecho, al igual que en la novela 
"Pasado amor". También en "La gallina degollada" hay una prefiguración de las relaciones 
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conflictivas con Ana María. Además, hay testimonios de un amigo de Quiroga que afirma haber 
encontrado, años después, un testamento escrito por él en el que narra lo que ocurrió con su 
esposa de un modo literario. Lamentablemente, este texto no ha sido publicado y no se sabe si aún 
existe. (Rodríguez Monegal, 1967) 

Una vez más, tal como había ocurrido tras la muerte de su amigo Federico Ferrando, 
Quiroga huye y cambia de nacionalidad. Deja a los hijos con la suegra y vuelve a Buenos Aires, 
adquiriendo nuevamente la nacionalidad uruguaya tras conseguir un cargo en el Consulado 
Uruguayo en Buenos Aires. En estos años, sobre todo a partir de 1917, cuando se publica 
"Cuentos de amor de locura y de muerte", Quiroga alcanza la máxima popularidad y el prestigio 
literario. No sólo crea abundantemente, sino que está en permanente comunicación con otros 
escritores del ambiente literario. Entre ellos, una de sus amistades más cercanas es Alfonsina 
Storni. 

Entre 1917 y 1925 Quiroga vive en Buenos Aires, y pasa las vacaciones en Misiones. Tras 
unos meses sin sus hijos, los trae a vivir con él a la ciudad. La relación con ellos es y será muy 
conflictiva. Quiroga tiene peculiarísimas ideas pedagógicas (Rodríguez Monegal, 1967) a las 
cuales sus hijos están sometidos. Es frío y drástico con ellos. Darío se rebelará durante su 
adolescencia, y mantendrá luego una relación distante con su padre, mientras que Eglé, más 
sumisa, seguirá a pesar de todo cerca de Quiroga. 

En 1925 Quiroga pasa una temporada entera en Misiones, y luego retorna a Buenos Aires, 
pero esta vez a los suburbios, a una casa en Vicente López, la cual ambienta de modo selvático 
(incluso lleva animales salvajes como un avestruz, un coatí y un ciervo). Vive en la ciudad como 
si estuviera en la selva, construyendo los muebles y realizando artesanías en cuero y pieles de 
víbora. Conoce a María Elena Bravo, una amiga de su hija Eglé, con quien se casa en 1927 a 
pesar de la diferencia de edad y de las resistencias que esto provoca en la familia de María Elena y 
en la propia Eglé. De este matrimonio nace en 1928 su tercera hija, María Elena, a quien llama 
Pitoca. 

Hacia fines de la década de 1920 y comienzos de 1930, Quiroga comienza a ser 
cuestionado en el ambiente literario de la época. Algunos libros suyos fracasan, sus escritos 
dejan de cotizarse y cada vez escribe menos. En 1934 publica su último libro, "Más allá". Hacia 
1935 ya casi no escribe textos literarios, pero tiene una intensa correspondencia con sus amigos, 
una parte de la cual se ha publicado en un libro llamado "Cartas inéditas de Horacio Quiroga" 
(Visca, 1959), que sirve como testimonio directo de la vida anímica del escritor en los últimos años 
de su vida. 

En 1932 vuelve a Misiones con su esposa y su hijita menor. Los problemas de pareja con 
su mujer no tardan en aparecer. En 1935 Quiroga pierde el trabajo diplomático y esto le genera 
dificultades económicas. Debido a los problemas conyugales, María Elena regresa a Buenos 
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Aires con su hija, mientras que Quiroga se queda en Misiones. De sus cartas se puede deducir que 
se siente solo y que está deprimido, pero lo compensa con una dedicación intensa al trabajo 
manual. Para la misma época, aparecen las primeras manifestaciones de lo que al principio parece 
ser una prostatitis pero luego se descubrirá que es un cáncer de próstata. Afines de 1936 viaja a 
Buenos Aires para operarse de su enfermedad. Pasa bastante tiempo en el hospital, cada vez con 
menos esperanza y más aceptación de una muerte que no ve como lejana. Su mujer lo cuida en 
el hospital, y recibe visitas de sus amigos. 

El 18 de febrero de 1937, Quiroga se entera de que su prostatitis es en verdad cáncer: 

"El mismo día sale, compra cianuro, visita a sus amigos, habla con 
ellos de proyectos luminosos de trabajo, se despide (sin descubrirse) 
de su hija Eglé, y regresa al Hospital de Clínicas. A la madrugada del 
19 ya lo encuentran agonizando". (Rodríguez Monegal, 1967, p. 
186). 

Quiroga se suicida tomando cianuro de potasio. Su muerte no será el último suceso 
trágico en su contexto. La historia continúa del mismo modo: sus tres hijos se suicidan. Eglé lo 
hace en 1938, un año después que su padre, Darío en 1951, y Pitoca en 1988. Otras dos 
personas importantes en la vida de Quiroga siguen el mismo camino: "Un año después [del 
suicidio de Quiroga], exactamente, el 19 de febrero de 1938, Leopoldo Lugones se suicidaba de la 
misma manera. [...] Alfonsina [Storni] lo seguirá pronto: en la madrugada del 25 de octubre de 
1938, buscando su muerte, se internará en el mar" (Orgambide, 1994, p. 253) 

El caso de Dostoievski como modelo de análisis y como marco conceptual 

Freud aplicó la teoría y el método psicoanalíticos a la biografía y la obra de diversos 
artistas, como Leonardo da Vinci y Wilhelm Jensen. Otro ejemplo de esta aplicación es el trabajo 
"Dostoievski y el parricidio" (1928/1998), donde Freud analizó la biografía y la obra de este escritor 
y extrajo conclusiones acerca de su vida anímica. El método, sencillo, consistió en tomar datos 
biográficos y relacionarlos con la obra, concebida como una manifestación del mundo interno. El 
artículo de Freud acerca de Dostoievski es de especial interés para esta investigación no sólo por 
brindar un modelo metodológico de análisis de la vida anímica de un escritor, sino también porque 
casualmente Dostoievski sufrió, al igual que Quiroga, la temprana muerte violenta de su padre, lo 
cual nos permite utilizar algunas consideraciones de Freud al respecto para nuestro estudio. Una 
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breve reseña del artículo nos permite comprender los detalles de la conflictiva de Dostoievski que 
nos interesan para el caso de Quiroga. 

Dostoievski, que era admirado por Quiroga, sufrió a lo largo de su vida de ataques pseudo- 
epilépticos de características histéricas. Indagando en su historia, Freud encuentra evidencia de 
algunos factores que (sumados a la hostilidad al padre y al amor a la madre normales) intervienen 
en la resolución patológica del complejo de Edipo: una dotación pulsional muy elevada, un padre 
duro, violento y cruel, y una disposición bisexual muy intensa. Estos factores inciden en la 
formación de un superyó sádico, producto de la identificación paterna, y un yo que deviene 
masoquista, es decir, femeninamente pasivo (Freud, 1928/1998). 

En la temprana infancia Dostoievski presentaba "ataques de muerte" que consistían en una 
angustia intensa de muerte seguida de un estado de dormir letárgico similar a la muerte efectiva. 
Estos ataques significaban una identificación con el padre, a quien se deseaba la muerte, y a la vez 
eran una punición por tal deseo. Unos años más tarde su padre es asesinado. Cuando sus deseos 
reprimidos se cumplen en la realidad, los mecanismos de defensa son reforzados, apareciendo los 
terribles ataques pseudo-epilépticos (con pérdida de conciencia y convulsiones musculares), que 
siguen significando una identificación con el padre a modo de castigo por parte del superyó sádico. 
La conciencia de culpa también influyó en su posterior sumisión al régimen zarista y a la fe 
cristiana. En su novela "Los hermanos Karamazov", Dostoievski presenta el suceso del parricidio, 
el cual es llevado a cabo por uno de los tres hermanos, quien justamente es epiléptico, "como si 
quisiera confesar que el epiléptico, el neurótico en mí, es un parricida" (Freud, 1928/1998, p. 186). 
Por otra parte, Dostoievski presentó en un momento de su vida una intensa compulsión al juego, 
derivada de la masturbación infantil. Llegó a la miseria más extrema por culpa de la compulsión al 
juego, la cual fue una forma más de autocastigo. Sin embargo, aliviada la conciencia de culpa tras 
perderlo todo, podía retomar sin inhibiciones sus creaciones literarias que lo llevarían al éxito. 

No sólo el hecho de la muerte violenta del padre está presente en Dostoievski y en 
Quiroga. Otro aspecto común entre ellos es la presencia de rasgos sádicos en su personalidad, 
que, en Dostoievski, "se exteriorizaban en su irritabilidad, manía martirizadora, intolerancia aun 
hacia las personas amadas, y también salían a la luz en la manera en que trataba a sus lectores 
como autor. Vale decir, en las pequeñas cosas era sádico hacia fuera; en las cosas mayores, 
sádico hacia adentro, y por tanto masoquista [...]" (Freud, 1928/1998, p. 176, 177). 

No podemos interpretar como casual que Quiroga admire a Dostoievski con vehemencia. 
Lo recomienda con fervor y lo defiende en las discusiones literarias. Su devoción es completa. Dice 
en 1904: "Acabo de leer estos días Humillados y ofendidos, Los hermanos Karamazov y El idiota, 
todo de Dostoievski. Hoy por hoy es este ruso lo más grande, el escritor más profundo que haya 
leído." (citado en Rodríguez Monegal, 1967, pp. 45-46). También en una carta de la misma época 
se lo recomienda a su primo: "Leélo, siquiera para conocer a uno de los más grandes novelistas del 
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siglo pasado, y sobre todo, el más extraño, disparatado y absurdo." (citado en Rodríguez Monegal, 
1967, p. 46). Incluso el nombre de su primera hija, Eglé, proviene de un personaje de Dostoievski. 
A modo de hipótesis, se puede sostener que Quiroga se identificaría con los personajes de 
Dostoievski, ya que en ellos estarían plasmados los temas centrales de su vida. 

En conclusión, del texto de Freud podemos tomar un eje de análisis útil para analizar el 
caso de Quiroga: el parricidio, con la culpa y necesidad de castigo que devienen de él en un sujeto 
que posee una dotación pulsional muy elevada. Este eje se complementará con otras 
constelaciones propias de la vida de Horacio Quiroga. Sobre todo se le dará gran importancia al 
tipo de relación desarrollado con la madre. 

Indagación analítica de los datos biográficos 

El desarrollo normal del complejo de Edipo en el varón incluye una ambivalencia de afectos 
hacia el padre. El niño desearía eliminar a su progenitor para no compartir el cariño de su madre 
con otro, pero por otro lado lo ama porque es quien le brinda cuidado y protección (Freud, 
1928/1998). Debido a esta ambivalencia, la muerte efectiva del padre se convierte en un hecho de 
gran valor traumatogénico. El hecho de sentir satisfacción ante la muerte de un ser querido es 
castigado por la conciencia moral en forma de sentimiento de culpa. Pero esto no es todo. El niño 
todavía no distingue claramente entre pensamiento y acción; cree todavía, al igual que el hombre 
primitivo y el neurótico, en la omnipotencia del pensamiento (Freud, 1913/1998), y si el padre 
muere, cree que lo ha matado con su deseo. Esta creencia intensifica el conflicto, que puede dar 
por resultado una intensa culpa y necesidad de castigo, y/o un sentimiento persecutorio por la 
proyección de los sentimientos hostiles en la figura del muerto. Teniendo en cuenta estas 
consideraciones, en el caso de Horacio Quiroga podemos analizar la incidencia de dos hechos, 
uno de su infancia y otro de su adolescencia. El primero de ellos es la muerte accidental de su 
padre, que Horacio presencia cuando tiene tan solo dos meses y medio. Esta muerte se produce 
en un momento cronológico previo al complejo de Edipo. Sin embargo, es indudable que la escena 
siguió viva en el recuerdo de toda la familia, para adquirir posiblemente valor traumático en Horacio 
unos años más tarde. Cabe suponer que hacia los 4 o 5 años, el chico, en su indagación, pregunta 
por su padre y le responden que ha muerto, sin brindarle detalles para ahorrarle sufrimiento. Es 
probable entonces que el pequeño Horacio, consciente de su amor posesivo por la madre y de sus 
celos hacia otros candidatos, imagine desde su pensamiento inmaduro que ha matado a su padre. 
Seguramente no lo recuerda, pero sospecha firmemente q lo ha hecho, y siente la culpa 
consiguiente. Una culpa que podría alternar con sentimientos paranoides más regresivos, propios 
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del período más temprano en que el hecho sucedió (ver el análisis del cuento "Para noche de 
insomnio" en el Capítulo 3). 

La figura materna desempeña en estos años un rol fundamental. Puede inferirse, dada la 
condición asmática de Quiroga y de al menos una de sus hermanas, que la madre ha sido siempre 
muy cercana e intrusiva con los niños, sobre todo después de la muerte de su marido. El asma es 
una de las enfermedades psicosomáticas por excelencia, y a grandes rasgos se explica 
habitualmente por la presencia de una madre asfixiante, que ahoga al niño (Chiozza et al., 1993). 
Seguramente, Quiroga es quien más recibe este trato maternal, dado que se trata del hijo menor. 
Según Orgambide, "esa madre será todo para él" (Orgambide, 1994, p. 14). Es decir que habría 
una madre hiperpresente, cariñosa aunque de carácter fuerte, que no frustra y que se dedica sólo a 
sus hijos, protegiéndolos con celo, sobre todo a Horacio. Podemos hipotetizar que Quiroga sentiría 
que ocupa el espacio del padre, y que la madre no haría nada por impedirlo y darle un espacio 
propio de hijo, lo cual avivaría fantasías incestuosas. Esto se agravaría por el hecho de que el 
espacio que ocuparía es el de un muerto, quedando identificado de esa manera. Ocuparía el lugar 
de un muerto investido en la familia de gran respeto y admiración, lo cual podría también ser una 
de las causas que contribuye a la formación de un superyó que describiremos como severo y 
demandante. 

Cuando la madre se casa por segunda vez Quiroga ya es un púber. Ha pasado toda su 

infancia con una madre que no frustra, pero que repentinamente encuentra otro hombre. Quiroga 

probablemente se siente abandonado, traicionado, engañado por su madre. Estos sentimientos 

marcarán sus relaciones posteriores con las mujeres, relaciones en las que hay profundos celos, 

ambivalencia e intolerancia a la frustración. Para peor, la pubertad, con el reavivamiento de las 

pulsiones producto de la maduración biológica, es un momento en el que se reedita con especial 

énfasis el complejo de Edipo. En Quiroga seguramente sobrevienen intensos celos y una gran 

hostilidad hacia el padrastro. También se produciría, a modo defensivo, el desplazamiento de las 

pulsiones eróticas hacia otras mujeres de la edad de su madre. 1 Pero por otro lado, la aparición de 

otro hombre se transformaría en una oportunidad para aliviar la culpa por el "asesinato" del padre. 

La constelación psíquica que se ha inferido podría ser enunciada así: "Siento celos con respecto a 

este hombre, pero esta vez no lo mataré. Entonces ya no tendré por qué sentir culpa. E incluso 

quizás sea un buen padre para mí". Efectivamente, el padrastro tiene una relación paternal 

armoniosa con Quiroga. Sin embargo, la tragedia sobreviene nuevamente. Ocurre el suicidio del 

padrastro, tras lo cual podemos hipotetizar que se reavivaría la culpa por el parricidio: si bien a los 

diecisiete años Quiroga ya tiene un yo suficientemente desarrollado que le permite distinguir entre 

sus deseos y la realidad, el hecho tiene que haber reanimado el conflicto inconsciente infantil, con 

1 El modelo de relación con su madre habría quedado sumamente investido, y las elecciones de objeto 
posteriores volverían a ser incestuosas, primero con señoras maduras y luego, cuando él ya es adulto, con 
adolescentes que ocuparían el lugar de hija. 
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la consiguiente culpa y necesidad de castigo. Muchas desgracias en las etapas posteriores de su 
vida (sobre todo la muerte de Federico Ferrando y de su primera esposa, al igual que sus actitudes 
temerarias) pueden analizarse, entre otras formas, como guiadas por la necesidad de castigo 
producto de un superyó sádico al servicio de la compulsión de repetición. 

Tal vez para aliviar la culpa del superyó, comienza luego de la muerte del padrastro a 
cargarse de proyectos ambiciosos en el terreno literario y en otras múltiples facetas. Se trataría de 
un intento de acercarse al ideal del yo para establecer una reparación por el "crimen" cometido. 

Unos pocos años después, con su amigo Federico Ferrando, se repite, llamativamente, la 
escena de la muerte trágica con un arma de fuego. Sólo que esta vez Quiroga tiene un papel 
activo, siendo él quien dispara el arma. Quiroga ahora es en verdad el asesino, pero ¿de quién? 
¿A quién representa Ferrando? ¿Otra vez a la figura paterna, o al mismo Quiroga, o a ambos? 
Ferrando era para Quiroga casi un alter ego, "el único de sus amigos que era su igual en rebeldía 
poética, en audacia de iconoclasta, en desplantes decadentistas" (Rodríguez Monegal, 1967, p. 
33). Quiroga repite la escena y nuevamente sobreviene la culpa. Sin embargo, podríamos 
hipotetizar que esta muerte sirve a su vez como castigo, en dos sentidos: en primer lugar, porque 
ahora sí se sabe que es él el responsable, y es encarcelado (aunque por muy poco tiempo) y 
juzgado. Y en segundo lugar, porque existe la posibilidad de que en esta situación Quiroga se 
identificara proyectivamente con Ferrando, consistiendo la muerte de éste un suicidio encubierto. 

Encontramos en la escena de la muerte del amigo un ejemplo del modo en que el trauma 
seguiría estando presente en la vida de Quiroga: la actuación o acting out. Actuación en el 
verdadero sentido de la palabra, es decir una representación actual en los actos de la escena 
traumática, una vivencia en el presente de las fantasías inconscientes (Laplanche y Pontalis, 
2001). 

En cuanto a los mecanismos de defensa utilizados por Quiroga para hacer frente a lo 
traumático, muchas de sus conductas temerarias podrían ser vistas como acting outs en el sentido 
más laxo del término (acciones impulsivas relativamente aislables): las reacciones intempestivas, 
los viajes y expediciones arriesgados, el despilfarro del dinero y el hecho de conducir 
alocadamente son algunos ejemplos. También podrían concebirse la pulcritud, la rigidez y la 
dedicación intensa al trabajo manual como defensas, las cuales parecen converger con un superyó 
cruel en la construcción de un carácter obsesivo. Afortunadamente, el otro mecanismo 
preponderante que puede apreciarse es la sublimación, que la realiza a través de la creación 
literaria y de otras actividades artísticas (por ejemplo, la escultura) y no artísticas (por ejemplo, la 
construcción). Hasta donde se conoce, Quiroga no presentó a lo largo de su vida síntomas 
neuróticos importantes de la línea de la histeria o de la fobia. 

Otra forma que utilizaría Quiroga para refugiarse de la angustia ante las situaciones 
traumáticas es la huida. Ya tenía la experiencia de haber pasado una mudanza con su familia tras 
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la muerte de su padre, cuando era pequeño. Luego de la muerte de Ferrando, Quiroga elige en 
este caso por sí mismo abandonar su país e instalarse en Argentina, posiblemente huyendo de una 
situación que le provoca una angustia intolerable. 

Un dato importante es que tras la muerte de Ferrando, ya en Buenos Aires, Quiroga 
empieza a producir una gran cantidad de obras. Quizás, estando su culpa ya castigada, puede 
comenzar a producir (tal como Dostoievski) obras q lo lleven al éxito. Seguramente también se 
trata de un intento de establecer, a través de la escritura, asociaciones entre diversas excitaciones, 
para así elaborar el trauma (ver Capítulo 3). 

La profunda pasión por la selva y su decisión de vivir allí podrían sorprender si son 
concebidas fuera del contexto de su historia vital. Sin embargo, algunas consideraciones de 
Rodríguez Monegal son esclarecedoras: 

"El Chaco, como más tarde Misiones, fue para Quiroga la oportunidad 
de partir de cero, de crear un mundo completo y ordenado a su 
medida, un mundo cuyo único e indisputado creador sea él y en que 
las demás criaturas [...] lo reflejen como un espejo" (Rodríguez 
Monegal, 1967, p. 42) (las cursivas son mías). 

La comprensión psicoanalítica permite inferir que la selva sería una proyección de su 
mundo interno. Según Freud, "la proyección de percepciones internas hacia fuera es un 
mecanismo primitivo al que están sometidas asimismo, por ejemplo, nuestras percepciones 
sensoriales, y por tanto normalmente ha desempeñado el papel principal en la configuración de 
nuestro mundo exterior" (Freud, 1913/1998, p. 69). Los peligros, las inundaciones, las víboras y 
otras bestias asesinas, la violencia y la muerte habitarían en la mente de Quiroga. La manera que 
encontraría para lidiar con ellos es proyectarlos e intentar dominarlos. Quiroga intentaría vencer 
con su voluntad a un mundo que, por el mecanismo de la proyección, se habría tornado hostil. 
Dominando a esta naturaleza hostil, sentiría que adquiere también mayor control de su mundo 
interno. Las palabras de Visca reafirman la hipótesis planteada: 

"Quiroga no vio sólo en la naturaleza un objeto de contemplación, sino 
también una fuerza fraternalmente enemiga -admítase la paradoja- 
con la cual era necesario luchar para subyugarla. Esa lucha es, para el 
salteño, un puente tendido entre la intimidad del espíritu y la intimidad 
de la naturaleza. (...) Quizás también la lucha con la naturaleza fue 
para Quiroga una manera de descarga de electricidades del alma." 
(Visca, 1959, p. 23) (las cursivas son mías). 
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Quien no puede convivir con el ambiente selvático es su esposa Ana María. Los biógrafos 
cuentan que ella se suicida por no poder soportar el estilo de vida que le impone autoritariamente 
Quiroga en la selva de Misiones. Una vez más la conducta de Quiroga vuelve a tener incidencia en 
la muerte de un ser cercano a él. Quiroga es insensible a las constantes amenazas de suicidio de 
su esposa. Finalmente, ella lleva a la acción sus amenazas. La primera reacción de Quiroga es no 
creerle y descargar toda su furia contra ella que lo despoja de su amor, tal como lo hizo años antes 
su madre cuando se casó por segunda vez. Pero sobreviene luego la culpa y la necesidad de 
castigo por los impulsos hostiles que siente hacia la mujer que también ama. Quiroga pagaría 
parcialmente esta necesidad de castigo durante la semana en que Ana María agoniza, cuidándola 
y haciéndose todos los autorreproches imaginables. Una vez que Ana María ha fallecido, huye 
nuevamente del lugar donde se produjo la muerte, posiblemente porque no puede tolerar la 
angustia producida por la repetición del trauma. Retorna entonces a Buenos Aires. 

También le sigue a esta muerte, como anteriormente a la de su amigo Ferrando, una época 
de importante producción literaria. La creación le serviría como único medio para expresarse sobre 
el tema, dado que nunca menciona nada a sus amigos y familiares acerca de la muerte de Ana 
María. 

La creación literaria se prestaría en el caso de Quiroga como medio de elaboración de esta 
situación traumática. En varios textos se percibe el intento de poner en palabras los sentimientos 
provocados por la muerte de su esposa: por ejemplo, en "Pasado amor" muere la esposa del 
protagonista. Quiroga escribe: "Morán quedó solo en el centro de un paisaje que parecía haber 
guardado, hasta en los últimos postes del alambrado, la impresión de su mujer. ¡Y en su alma! 
Remordimiento, sentimiento de abuso, de trasplante criminal, de martirio salvaje impuesto a una 
criatura de 18 años, so pretexto de amor. Él se había creído muy fuerte con la vida, y muy tierno en 
el amor. Allí estaban las consecuencias" (citado en Rodríguez Monegal, 1967, p. 100). En el cuento 
"El desierto", relata las angustias y preocupaciones de un hombre viudo que, tras la muerte de su 
mujer, se queda a cargo de sus dos hijos: "Supo al día siguiente, al abrir por casualidad el ropero, 
lo que es ver de golpe la ropa blanca de su mujer ya enterrada; y colgado, el vestido que ella no 
tuvo tiempo de estrenar. Conoció la necesidad perentoria y fatal, si se quiere seguir viviendo, de 
destruir hasta el último rastro del pasado, cuando quemó con los ojos fijos y secos las cartas por él 
escritas a su mujer [...]" (Quiroga, 1997). Lamentablemente el texto más importante al respecto 
nunca ha sido publicado. Se trata, según testimonio de un amigo de Quiroga, de un testamento 
destinado a sus hijos en el que narra los intentos de suicidio de Ana María, hasta que se produce 
su muerte en Misiones. Todo el texto está ordenado y redactado en forma literaria (Rodríguez 
Monegal, 1967). 

Con posterioridad a la muerte de Ana María, Quiroga busca mujeres similares, mucho 
menores que él, con quienes establece relaciones semejantes. Estas relaciones son precipitadas, 
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caóticas, ambivalentes, destinadas al fracaso. Se seguiría repitiendo el mismo modelo incestuoso 
de la infancia. La relación con su segunda esposa, María Elena (compañera de colegio de su hija 
Eglé), sería una prueba de esto. Quiroga se comporta de manera idéntica que con Ana María: la 
lleva al aislamiento de Misiones, la somete a su autoritarismo, sus caprichos y sus celos. Sin 
embargo, María Elena es distinta de Ana María y resuelve la situación de un modo seguramente 
más saludable: lo abandona. 

Luego de 1930, cuando Quiroga pierde el reconocimiento del medio literario, abandona la 
escritura, tal vez menoscabado en el sentimiento de valía de su yo. En el capítulo 3 se planteará 
que la renuncia a la escritura podría pensarse como un punto de inflexión, que parece marcar el 
comienzo de su deterioro económico, afectivo y físico, deterioro que tiene como punto culminante 
el suicidio. 

Según Freud, la inclinación al suicidio deriva de la ambivalencia de los vínculos de amor. El 
yo, identificado con el objeto, descarga sobre sí el odio y de este modo ataca a aquél (Freud, 
191 7/1 998a). En Quiroga ya hemos dicho que la ambivalencia afectiva habría sido muy fuerte. De 
sus biografías se desprende que en sus relaciones íntimas era muy irascible y tenía rasgos 
sádicos. Su suicidio, que desde un punto de vista no psicoanalítico se vería fuertemente 
apuntalado en un hecho real como lo es su cáncer terminal, puede interpretarse sin embargo 
también como una nueva identificación con la figura paterna. La famosa frase de Freud sería muy 
apropiada para el caso de Quiroga: "La sombra del objeto cayó sobre el yo" (Freud, 191 7/1 998a). 
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CAPÍTULO 3: LA CREACIÓN LITERARIA COMO INTENTO DE 



ELABORACIÓN EN HORACIO QUIROGA 

Como se expuso en el Capítulo 1, distintos enfoques pueden ser utilizados para explorar la 
producción artística de Horacio Quiroga desde un marco psicoanalítico. Entre ellos, puede 
pensarse un enfoque centrado en la mera detección de los deseos prohibidos que se traslucen en 
la obra, o uno que destaque la sublimación de las pulsiones exacerbadas por la mala resolución del 
complejo de Edipo. En este trabajo se aborda otro de los enfoques posibles, que resalta la vertiente 
de elaboración psíquica de las situaciones traumáticas vividas. 

El valor psíquico de la creación literaria 

En primer lugar, es conveniente referirse al papel que ocupa la palabra escrita en la vida de 
Quiroga, frente a la posibilidad de hablar. Ya observamos en la biografía (ver Capítulo 2) que luego 
de cada episodio traumático (el suicidio del padrastro, la muerte accidental de su amigo Ferrando y 
el suicidio de su primera esposa) hay una dedicación intensa a la creación literaria. Este hecho 
contrasta con el "delirante mutismo" (Rodríguez Monegal, 1967, p. 99) en que se encierra, tal vez 
debido a una prohibición superyoica de mostrar sus afectos o de ser débil. Examinamos 
particularmente las constantes alusiones al suicidio de Ana María que aparecen en los cuentos 
escritos en la época inmediatamente posterior, y también en un testamento dejado a sus hijos. Por 
otra parte, la temática general de la obra (la muerte repentina, violenta y trágica) gira casi siempre 
alrededor de las mismas representaciones ligadas a las escenas traumáticas. Sin embargo, se 
ensayan nuevas reflexiones y perspectivas sobre ese mismo tema. Estos hechos convergen en la 
interpretación de que Quiroga intentaría comunicar sus sentimientos y darle sentido a las 
experiencias internas y sucesos externos a través de la literatura, dado que su carácter le 
impediría, o al menos le dificultaría, hacerlo a través de la palabra oral. De este modo, la 
integración de las excitaciones traumáticas, o mejor dicho, el intento de integración de ellas, se 
produciría principalmente por medio de la escritura. Podríamos hacer propias de Quiroga palabras 
dichas por otros escritores: 

"Empecé a escribir porque no sabía hablar." (Entrevista a Grabriel Báñez) (Goyeneche, 

2003). 

"Cuento historias para entenderlas, para comprender. [...] Es la búsqueda de un sentido." 
(Entrevista a Leopoldo Brizuela) (Vázquez, 2003). 
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La evolución del estilo narrativo 



Como ya dijimos, los temas morbosos abundan en la literatura de Quiroga. Sobre todo, la 
muerte violenta y trágica, la misma que marcó su existencia, es central en la mayoría de sus 
relatos. Hay sin embargo, a lo largo de su obra, una evolución desde un sentimiento de angustia 
irrefrenable, presente en sus primeros cuentos, hasta producciones más complejas con un gran 
caudal simbólico q darían cuenta de un esfuerzo de elaboración. Sus cuentos ambientados en la 
selva son un ejemplo al respecto. A través de ellos Quiroga reflejaría e intentaría elaborar la 
violencia de su mundo interno proyectada en el ambiente (ver Capítulo 2). Los relatos presentan al 
hombre en su lucha diaria contra las fuerzas salvajes, a las que a veces les gana, pero la mayoría 
de las veces pierde (p. ej. en el cuento "La insolación"). También mueren aquellos que son 
ingenuos y se aventuran sin respetar esa violencia salvaje (p. ej. en el cuento "La miel silvestre"). 
Pero se va perfilando, a través de la maduración de la obra, lo que parecería ser el pasaje desde 
una expectativa angustiada a una aceptación más sabia de este ambiente hostil. Finalmente no se 
lo trata de vencer (es más, si lo intenta probablemente muera), sino de aceptarlo y convivir con él 
(Grenes, 1977). 

La indagación analítica de algunas obras de Quiroga nos brinda la posibilidad de realizar 
inferencias acerca de la cualidad y el grado de elaboración de los traumas en distintos momentos 
vitales. 

La elaboración de las situaciones traumáticas en un texto adolescente: "Para noche 
de insomnio" (1899) 

"Para noche de insomnio", publicado en una revista en 1899, cuando Quiroga tiene 20 
años, es un texto casi adolescente. Desde el punto de vista literario es una obra menor, fallida, que 
ni siquiera es publicada durante la vida del escritor en forma de libro. Sin embargo, esto no impide 
que pueda ser analizada como una obra particularmente reveladora de las vivencias anímicas de 
quien la ha creado. La carencia que hay en los primeros textos de un estilo refinado pondría sobre 
la superficie las ansiedades preponderantes a esa altura de su vida. 

El cuento, relatado en primera persona, se inicia cuando el narrador toma noticia del 
suicidio de un amigo cercano. "Había llevado a cabo el suicidio más espantoso sin dejarnos un 
recuerdo para sus amigos. Y cuando le tuvimos en nuestra presencia, volvimos el rostro, presos de 
una compasión horrorizada" 2 . Luego se encarga con otros amigos de trasladar el cuerpo para ser 

2 Esta cita, así como todas las siguientes citas textuales de los cuentos de Quiroga, está extraída de los 
Cuentos Completos (Quiroga, 1997). 
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velado. Los amigos sienten el horror ante el contacto con el cuerpo muerto durante el traslado. 
Quiroga escribe: "Todas las viejas ideas de niño, creencias absurdas, se encarnaron en nosotros." 
En esa frase pone de manifiesto con notable agudeza una verdad psicológica, consistente en que 
la reactivación de creencias infantiles superadas explica el sentimiento de lo ominoso (Freud, 
1919/1998). También describe la sensación de horror, la cual posiblemente sea un reflejo de su 
propia experiencia pasada frente a los cadáveres de su padre y de su padrastro: "Mis cabellos se 
erizaban, y no pude menos de dar un grito de angustia, convulsivo y delirante...". De ahí en 
adelante, tanto en la escena del traslado como en la posterior del velorio, el cuento describe 
fantasías de tipo paranoide que figuran la resurrección del muerto y la inoculación de la muerte en 
los amigos, fantasías que finalmente se cumplen. "Vi al muerto, tendido en la cama, amarilleado 
por la luz de la madrugada, muerto como mis tres amigos que estaban helados, todos tendidos en 
la cama, helados y muertos". 

La trama está centrada en la angustia que sienten el narrador y sus amigos. Seguramente 
el hecho de que estas descripciones sean demasiado explícitas contribuye a que el resultado 
literario del cuento sea pobre. Un escritor experimentado, para lograr una buena obra, debe 
presentar los conflictos humanos universales de un modo encubierto (Freud, 1942/1998). Pero aquí 
todo es explícito y no quedaría lugar para completar la fantasía. Podría pensarse que la ansiedad 
del narrador es tan grande que el lector no puede hacerla propia, por lo que vuelve a proyectarla en 
aquél. Un relato más escueto o sutil en la descripción de la angustia y más centrado en el ambiente 
y en los hechos daría mayor posibilidad al lector para vivir él mismo la ansiedad ante sus propias 
creencias infantiles. De esta manera, el lector podría experimentar el sentimiento de lo ominoso, lo 
que en definitiva parece ser la intención de Quiroga. 

Es posible analizar el fracaso del texto teniendo en cuenta la edad a la que fue escrito. 
Quiroga está atravesando el final de su adolescencia y todavía vive con su madre en Salto. El 
recuerdo de la muerte de su padrastro estaría aún fresco, y se presentaría con una transparencia 
incontenible en el cuento. Dice Rodríguez Monegal: 

"Hay en el cuento, como al trasluz, un sentimiento de angustia 
histérica, de culpa honda e irracional. Es posible pensar que muchas 
veces habrá querido Horacio (inconscientemente, tal vez) la muerte de 
su padrastro, de ese rival, y que ahora al enfrentarlo muerto no pueda 
evitar sentirse culpable". (Rodríguez Monegal, 1967, pp. 15). 

La culpa de la que habla Rodríguez Monegal puede inferirse del cuento, pero el clima 
afectivo preponderante que se observa es de contenido persecutorio. La angustia paranoide es 
propia de las primeras etapas de la vida, la época en que muere su padre. Teniendo esto en cuenta, 
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es factible que el cuento figure entonces la proyección de las fantasías hostiles (inadmisibles dentro 
del propio yo) sobre el padre muerto, quien así se transformaría en hostil y buscaría llevárselo con 
él. Freud explica con claridad el resultado de esta proyección de la hostilidad en el muerto en Tótem 
y Tabú: 

"No somos nosotros, los supérstites, quienes nos alegramos ahora 
por habernos librado del difunto; no, nosotros hacemos duelo por él, 
pero él asombrosamente se ha convertido en un demonio maligno a 
quien satisfaría nuestra desgracia y busca infligirnos la muerte; los 
supérstites no tienen más remedio, entonces, que protegerse de ese 
enemigo maligno". (Freud, 1913/1998, p. 68). 

Es decir que las emociones y fantasías que se muestran en el relato serían las mismas 
concernientes a la muerte del padre, que luego se habrían reavivado y repetido con la muerte del 
padrastro. Así, en el cuento estaría presente la representación de ambas muertes, una sucedida en 
la temprana infancia y otra en la adolescencia. Las creencias infantiles que se evidencian, las 
cuales ya dijimos que no terminan de producir un efecto ominoso en el lector, tal vez sí generan 
este sentimiento en el propio Quiroga. Pero lo más importante es que Quiroga pondría en palabras 
su sentimiento de culpa ante la muerte del padre y del padrastro, así como sus fantasías 
persecutorias más infantiles (la resurrección del padre "asesinado" y su consiguiente castigo, y el 
temor a ser inoculado con la muerte), y de esta manera se apreciaría un paso hacia la elaboración 
del conflicto. 

La elaboración de las situaciones traumáticas en los textos de la adultez: "A la 
deriva" (1912). "El hombre muerto" (1926) y "El hijo" (1930) 

"A la deriva" es escrito en junio de 1912, cuando Quiroga ya es un escritor de prestigio. Vive 
con su primera mujer y sus dos hijos en Misiones. En esta narración se seguiría elaborando el tema 
de la muerte, pero de un modo más complejo. El cuento relata lo que le va ocurriendo física y 
mentalmente al protagonista, un hombre mordido por una víbora, mientras realiza un desesperado 
viaje en canoa en búsqueda de ayuda. Finalmente el veneno lo alcanza durante el viaje y muere. 
Se trata de un cuento corto y conciso, muy logrado desde el punto de vista literario. La narración en 
primera persona, probablemente irrefrenable en "Para noche de insomnio", es trocada por un relato 
más objetivo en tercera persona. Éste sería un indicio de la posibilidad de tomarse como objeto de 
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observación y de reflexión. Tampoco se realizan excesivas alusiones sobre la angustia del 
protagonista. Simplemente se relatan los hechos con la mayor claridad posible. 

Puede analizarse a través del cuento la evolución de los conflictos en Quiroga. El peligro 
dejaría de estar en la venganza del padre muerto, sino en los imprevistos de una naturaleza 
violenta y arbitraria que puede matar en cualquier momento. Quiroga proyectaría ahora las 
pulsiones agresivas sobre la figura de la selva. Véase como se depositan en la naturaleza 
cualidades humanas: "El paisaje es agresivo y reina en él un silencio de muerte". De esta manera 
intentaría elaborar el tema de la muerte, que ahora, ya madura, además de ser la de su padre y la 
de su padrastro, sería la suya propia. 

En el cuento no hay resignación (Quiroga escribe: "Pero el hombre no quería morir"), sino 
una constante ansia de vivir, que lo lleva al personaje (y tal vez simbólicamente a Quiroga) a viajar 
en busca de ayuda. En esa búsqueda aparece su mujer. Hay una breve escena donde el 
protagonista llega a su casa y le pide a ella desesperadamente caña. La esposa se la trae, pero él 
no le cree: 

"-¡Te pedí caña, no agua! - rugió de nuevo-. ¡Dame caña! 
-¡Pero es caña, Paulino! -protestó la mujer, espantada. 
-¡No, me diste agua! ¡Quiero caña, te digo!" 

En el pasaje citado veríamos una vez más el modelo de relaciones con las mujeres que 
habría establecido Quiroga en su infancia, con su madre, donde hay una constante protesta ante 
cualquier posible engaño. 

En otra pequeña escena se manifestaría, al mismo tiempo, la angustia ante la inexistencia 
de un padre: 

"El hombre pensó que no podría llegar jamás a Tacurú-Pucú y se 
decidió a pedir ayuda a su compadre Alves, aunque hacía mucho 
tiempo que estaban disgustados. 

[...] -¡Alves! -gritó con cuanta fuerza pudo; y prestó oído en vano-. 
¡Compadre Alves! ¡No me niegues este favor! -exclamó de nuevo, 
alzando la cabeza del suelo. En el silencio de la selva no se oyó 
rumor." 

El personaje de Alves ocuparía el lugar de la figura paterna. El cuento representaría 
simbólicamente la lucha de Quiroga ante un destino visto como violento e implacable, marcado por 
la herencia familiar de la muerte, con la poca ayuda que puede obtener de sus modelos de relación 
con las figuras parentales. 

En "El hombre muerto", publicado en 1926, se representa una escena semejante a la de "A 
la deriva": se trata de la agonía de un hombre que, tras un accidente con su machete, queda 
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mortalmente herido. La diferencia principal entre los cuentos es el punto de vista desde el cual se 
relata: aquí se siguen los pensamientos del hombre que "adquirió fría, matemática e 
inexorablemente, la seguridad de que acaba de llegar al término de su existencia". La acción mental 
transcurre en los minutos que separan el momento del accidente y la muerte del hombre. El hombre 
sabe que su destino es inexorable y reflexiona acerca de la muerte. Pero luego, ante el aspecto 
normal de todo lo que le rodea, se resiste a admitir ese hecho tan trascendente. Finalmente muere 
convencido de que todo es una pesadilla. 

Podemos pensar que Quiroga trasluciría en el cuento sus propias ansiedades y defensas 
ante el mismo tema que se repite en la mayor parte de su obra. Se manifiestan dos posturas hacia 
la muerte: en la primera parte del cuento hay una aceptación del acontecimiento un tanto 
intelectualizada ("Es la ley fatal, aceptada y prevista"). Luego hay una resistencia que culmina en la 
negación de lo que ha sucedido: "¡Qué pesadilla...! ¡Pero es uno de los tantos días, trivial como 
todos, claro está!". Es probable que ambas, aceptación y negación, se hallen en Quiroga, y que el 
cuento sea una especie de integración de ambas. Años más tarde, en 1930, publica el cuento "Las 
moscas", que es una réplica, narrada en su mayor parte en primera persona, de "El hombre 
muerto". Aquí se ve la evolución de ese conflicto entre aceptación y negación en donde esta última 
va perdiendo espacio: "[...] esta ansia desesperada de resistir se aplaca y cede paso a una beata 
imponderabilidad. No me siento ya un punto fijo en la tierra, arraigado a ella por gravísima tortura". 

Tanto en "El hombre muerto" como en "Las moscas" Quiroga presenta al protagonista 
irremediablemente solo ante su destino fatal. Ya no hay un esfuerzo, como en "A la deriva", para 
hallar ayuda o salvación en otras personas. Llevándolo a su propia vida, podemos inferir que se 
trataría de una resignación con respecto a las figuras parentales, y por derivación, con respecto a 
los vínculos de amor que él ha podido establecer luego. Estos cuentos, sobre todo "Las moscas", 
reflejan el modo en el que, más adelante, él mismo enfrentó su propia muerte: solo y con 
aceptación. En abril de 1936, unos meses antes de morir, retoma la significación elaborada en "Las 
moscas" y la desarrolla en una carta a su amigo Ezequiel Martínez Estrada: "Hoy no temo a la 
muerte, amigo, porque ella significa descanso. That is the question. Esperanza de olvidar dolores, 
aplacar ingratitudes, purificarse de desengaños." (Visca, 1959, p. 97). 

"El hijo" es el último cuento de Quiroga, y según Martínez Estada, "el mejor, a mi juicio, con 
todas sus grandes calidades y muy de él" (Martínez Estrada, 1957, p. 67). Quiroga parece 
condensar aquí la mayor parte de las preocupaciones que ya había expuesto de forma aislada en 
cuentos anteriores, y agrega otras propias de la situación vital en que se encuentra. Vuelve sobre la 
escena traumática de la muerte del padre, pero sugestivamente la invierte. En este caso el hijo 
adolescente del protagonista sale de caza con su escopeta. La narración se centra en los temores 
del padre cuando se da cuenta de que se hizo tarde y su hijo no regresa. Cada vez más convencido 
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de que ha tenido un accidente y ha muerto, lo va a buscar. Su hijo está muerto, efectivamente, pero 
en un rapto de alucinación el padre lo ve vivo y vuelve a su casa feliz, negando el hecho. 

A primera vista, observamos que Quiroga se identificaría en el relato con el personaje del 
padre, de quien dice que es viudo y está preocupado por la educación de su hijo, a quien cría en la 
naturaleza. El mismo hijo de Quiroga contará más adelante que ese relato se apoya en un hecho 
real: un día él salió de caza, se demoró y Quiroga lo fue a buscar desesperado (Rodríguez 
Monegal, 1967). Probablemente esto refleje la preocupación de Quiroga por el destino de su hijo 
adolescente, Darío, con quien mantiene una relación conflictiva. Quiroga parecería temer que la 
herencia familiar de muerte siga difundiéndose a lo largo de las generaciones, cosa que finalmente 
ocurre. 

Pero el análisis no se agota en este punto. También observamos que la edad del hijo en el 
cuento, un adolescente, es aproximadamente la misma que el propio Quiroga tenía al momento de 
la muerte de su padrastro. Además, el accidente es en todo igual al que tuvo su padre. Tal vez 
Quiroga trasluce en el cuento la necesidad de castigo por los asesinatos que él se atribuye. Ahora 
sería él mismo (el hijo) quien muere, y no el padre. Cumpliría de esa manera una especie de 
autocastigo, que podría ser enunciado de la siguiente manera: "Yo te maté, pero debería haber 
muerto en tu lugar". En definitiva, vemos condensadas en el cuento "El hijo" muchas de las escenas 
traumáticas de su vida. 

En todos estos cuentos vemos la recurrencia de un mismo tema (las situaciones 
traumáticas vividas), con distintos tratamientos dependiendo del momento vital y la situación 
anímica de Quiroga. La angustia no deja de expresarse a lo largo de toda la obra, pero podría 
pensarse en una evolución en donde los sentimientos persecutorios van perdiendo terreno frente a 
la posibilidad de pensar la muerte y de pensarse frente a ella. Quiroga aborda el tema desde 
diferentes perspectivas e intercala reflexiones en los relatos (sobre todo, en "El hombre muerto"). 
Utiliza simbolismos diversos y agrega significados. La mayor cantidad de significados le permitiría 
abordar el tema del trauma con un cierto alivio energético. De hecho, la misma posibilidad de 
progresar en la técnica y el estilo narrativos sería un indicador de cierta capacidad para tolerar la 
angustia. Un hombre atormentado por una repetición constante y no simbolizada del trauma 
difícilmente podría escribir cuentos y novelas con un estilo tan refinado. 

Es indudable, sin embargo, que no podemos saber a ciencia cierta cómo Quiroga 
elaboraría las situaciones traumáticas de no tener vocación y talento literarios. Lo que sí podemos 
saber es que luego de cada muerte se dedica intensamente a la producción literaria y que así logra 
lidiar con el trauma sin desasirse de su vida social ni caer en profundas depresiones. Como ya 
dijimos, probablemente su inhibición para hablar sobre las situaciones traumáticas acrecienta su 
necesidad de expresarse e integrar las experiencias mediante la escritura. La escritura le 
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permitiría, en alguna medida, a través de la integración de representaciones y cargas, disminuir la 
culpa que inflige el superyó y darle un sentido a la violencia de su mundo interno. Teniendo en 
cuenta lo anterior, podríamos hipotetizar que el talento literario de Quiroga desempeña un rol 
saludable en su vida, permitiendo una mayor elaboración del trauma. Orgambide lo señala con 
notable agudeza: 

"[...] a lo largo de su vida utilizó su material autobiográfico y sus 
ensoñaciones casi como una cura de salud, trabajándolo luego desde 
la distancia artística, en cuentos y novelas que 'pasaban en limpio' lo 
que él mismo había vivido y fantaseado." (Orgambide, 1994, pp. 
259-260). 

El abandono de la creación literaria 

Tal como se expuso en el Capítulo 2, luego de 1930, al perder Quiroga el reconocimiento 
del medio literario, comienza en él un proceso que puede interpretarse como una paulatina caída, 
tanto en el plano literario como en el de su vida. Este hecho nos conduce a la importancia que tiene 
el reconocimiento de la obra para el artista: siguiendo las concepciones de Freud (ver Capítulo 2) si 
la obra del escritor deja de tener valor, y no circula entre un público, son sus conflictos los que no 
circulan y retornan como las fantasías del neurótico. Quizás por esto Quiroga abandona la 
producción literaria, ya no admirada, y dedica mucho tiempo a las conversaciones epistolares con 
sus amigos. Podemos hipotetizar que, desde un punto de vista psicológico, estas cartas tendrían 
un valor semejante, aunque en menor medida, al de los cuentos: servirían como descarga pulsional 
(ya no podemos hablar de sublimación en sentido estricto) y como medio de elaboración del 
trauma. Sin embargo, en este caso, al no tratarse de ficciones literarias sino de detalles de la 
propia vida que comunica a sus amigos, podríamos pensar que la resistencia se haría mayor, y por 
este motivo la descarga y la potencialidad de elaborar las tensiones sería mucho menor. La 
resistencia se vería en el tono poco introspectivo que tiene la mayoría de las cartas. Por ejemplo, al 
escribir sobre la relación con su mujer: 

"María y la nena se han vuelto de nuevo a ésa, quién sabe por qué 
tiempo. ¡Pobre María! Languidece y se agria extraordinariamente aquí, 
aún a mi lado. María es una niña grande, creo que incorregible. Ojalá 
me equivoque. Necesita una lección dura, que acaso lleve" (Visca, 
1959). 



34 



La resistencia también estaría presente cuando, al referirse a sí mismo, utiliza frases que 
constituirían racionalizaciones. Por ejemplo: 

"[...] yo soy un solitario, es lo cierto. Mi exceso de personalidad -como 
dice mi mujer- me hace sentir cadenas en la más ligera traba a mi 
voluntad" (Visca, 1959). 

El abandono de la escritura coincide con el deterioro de su posición económica, la 
separación de María Elena y la aparición de los primeros síntomas de cáncer. A modo de hipótesis, 
podemos pensar al respecto que habría una imposibilidad de manejar la vida pulsional sin el 
recurso al arte. Los antiguos fantasmas reaparecerían, pero esta vez de forma más intensa y para 
no irse. El deterioro físico prosigue y también se intensifican los conflictos. Ezequiel Martínez 
Estrada, en su libro "El hermano Quiroga" (1957), relata varias escenas de los últimos años en las 
que Quiroga se muestra torturado, contradictorio e infantil. El impacto de lo traumático en forma de 
destino "inevitable", con el que había lidiado tantas veces, apelando entre otras cosas a la 
escritura, volvería a presentarse ahora con mayor fuerza. Por otra parte, desde el plano de la 
sublimación, sin posibilidades de descarga en la producción literaria, la pulsión destinada al objeto 
retornaría al yo, identificado nuevamente con los objetos primordiales. El suicidio sería el corolario 
de esta situación. 
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CAPÍTULO 4: LÍMITES DE LA CREACIÓN LITERARIA COMO MODO 



DE ELABORACIÓN EN HORACIO QUIROGA. LA COMPULSIÓN DE 

REPETICIÓN. 



La irrupción de la muerte en los relatos 

En el Capítulo 2 se destacó el carácter repetitivo de distintos acontecimientos relacionados 
con la muerte en el contexto de Quiroga. Un breve repaso de estos acontecimientos incluye: 
la muerte del padre en un accidente de caza; 
el suicidio del padrastro; 

la muerte accidental de su amigo Federico Ferrando; 
el suicidio de la primera esposa; 
el suicidio del propio Quiroga; 

el suicidio de Alfonsina Storni y de Leopoldo Lugones; 
el suicidio de sus tres hijos. 

Luego, en el Capítulo 3, vimos cómo Quiroga intentaría elaborar esta historia de 
repeticiones, cuyo tema principal es la muerte, a través de la creación literaria. Advertimos que, 
dentro de su producción artística, habría una evolución desde un simple reflejo angustioso de los 
sucesos traumáticos hasta creaciones complejas con un alto contenido simbólico. 

Sin embargo, los mismos cuentos que nos han servido para hacer notar el intento de 
elaboración, también reflejarían la contracara del mismo proceso: la repetición. Mientras que el 
intento elaborativo se advierte en una trama narrativa que se va enriqueciendo paulatinamente, la 
compulsión de repetición se observaría en el destino ineludible de los personajes de la gran 
mayoría de los cuentos. Siempre la muerte trágica los atrapa. 

En "Para noche de insomnio" se produce un suicidio y el muerto retorna para llevarse a los 
sobrevivientes con él. En "A la deriva" y "El hombre muerto" la fatalidad alcanza repentina y 
arbitrariamente a los protagonistas. Siempre es la muerte, con menor o mayor carga de 
simbolismo, la que irrumpe. 

El cuento "El hijo" permite ejemplificar el retorno siniestro de lo repetitivo. La trama del 
cuento se centra en los temores del padre cuando su hijo sale a cazar y no vuelve. Cuando por fin 
lo sale a buscar, "adquiere la seguridad de que cada paso que da en adelante lo lleva, fatal e 
inexorablemente, al cadáver de su hijo". Si trasladamos a Quiroga la frase de este personaje, 
vemos que la muerte trágica se plantearía en él como algo inexorable. Podríamos intentar traducir 
la frase de esta manera: "Cada paso que doy en mi vida me lleva, fatal e inexorablemente, a un 



36 



cadáver ensangrentado, que es el de mi padre y el de mi padrastro, pero también el mío y el de mi 
hijo". 

Pero lo más interesante del cuento respecto de este tema es la resolución que se plantea 
en el final. Tras una búsqueda desesperada y conmovedora, el padre, ya exhausto, ve aparecer a 
su hijo. Luego: 

"[...] El hombre vuelve a casa con su hijo, sobre cuyos hombros, casi 
del alto de los suyos, lleva pasado su feliz brazo de padre. Regresa 
empapado de sudor, y aunque quebrantado de cuerpo y alma, sonríe 
de felicidad. 



"Sonríe de alucinada felicidad... Pues ese padre va solo. A 
nadie ha encontrado, y su brazo se apoya en el vacío. Porque tras él, 
al pie de un poste y con las piernas en alto, enredadas en el alambre 
de púa, su hijo bienamado yace al sol, muerto desde las diez de la 
mañana." 

El final de este cuento parece un reflejo de la problemática del autor. Tras la figuración en 
el relato de sus propios temores, Quiroga ensaya un final feliz, en donde la realidad no confirma la 
seguridad que tiene el protagonista de una muerte inexorable. Podemos hipotetizar que muchas 
veces habrá deseado Quiroga que su vida se adecuara más a un final como éste, y que su 
redacción se asocia a otro intento de elaboración de la situación traumática. Sin embargo, es él 
mismo el que traza una línea en la narración para dejar irrumpir una vez más el final trágico, un 
final de muerte que confirma y repite siniestramente la historia pasada. Parecería que, a pesar del 
simbolismo cada vez más rico de las narraciones de Quiroga y de sus intentos de producir 
resoluciones distintas y menos fatalistas, finalmente no puede evitar la irrupción de la muerte. 

Prefiguración de escenas traumáticas en la escritura: "El suicidio" (1896) y "La vida 
intensa" (1908) 

Hasta aquí vimos la aparición repetitiva e inexorable de la muerte en los cuentos de 
Quiroga. Pero la compulsión de repetición se ve más sorprendentemente desde otro ángulo. 
Algunas de las producciones literarias de Quiroga tienen un carácter decididamente profético. El 
cuento "El hijo", ya ampliamente analizado, es sólo un ejemplo entre otros. Hay en este relato una 
prefiguración de la muerte trágica de Darío, el hijo de Quiroga (Gratadoux, 1995). Otros dos textos 
anticipan con mayor fidelidad el destino de muerte. 
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Tres meses antes de cumplir los 18 años, en septiembre de 1896, Quiroga escribe "El 
suicidio", que es una especie de ensayo acerca del tema que le da título. En el texto, escrito 
exactamente un año después del suicidio de su padrastro, Quiroga hace una apología exaltada del 
suicida y del acto que lleva a cabo, afirmando que se trata de una decisión valiente e incluso 
heroica dado que contradice el instinto de conservación, y por lo tanto encarna un mayor esfuerzo 
de voluntad que seguir viviendo. "El suicida, que abandona un mundo, joven aún, en su estructura 
ya gastada, realiza y encarna el último heroísmo" (Quiroga, 1896/2004). Se trasluce a lo largo del 
ensayo una marcada idealización de su padrastro, que es posible interpretar como la defensa ante 
la culpa (por los propios deseos parricidas) y el odio (por el abandono) que seguramente le generó 
el suicidio de aquél. Sobre el final del ensayo hay una alusión a este hecho, que al mismo tiempo 
es una prefiguración casi exacta de su propio suicidio, sucedido más de cuarenta años después: 
"El enfermo se mata cuando llanamente comprende que su mal no tiene cura y que entre sufrir y no 
sufrir es fácil la elección" (Quiroga, 1896/2004). Así accedemos a la hipótesis de que la 
construcción de las identificaciones en Quiroga ya habría marcado desde temprano su destino. La 
muerte trágica, violenta, autoinducida, se transmitiría por la familia como una especie de herencia o 
de mandato ineludible. Si se tiene en cuenta la vida posterior de Quiroga, sería lícito inferir que él 
no puede desprenderse de esta herencia, y que, confundiéndose con su padre y su padrastro 
muertos, (ver los análisis de "El hombre muerto" y "El hijo"), no parece ser más que un eslabón en 
la cadena de desgracias. 

El cuento "La vida intensa", escrito en 1908, relata la aventura de un hombre que va a vivir 
con su joven esposa a la selva como colono. Al mes de haberse instalado allí, una víbora entra a la 
casa y pica a la mujer. En la agonía, se produce el siguiente diálogo: 

"-¡No, no quiero morir, no quiero morir!- gritó enloquecida, 
ahogándose. 

-¡Inés, mi Inés querida!- se le quebró la voz en un sollozo. Pero ella lo 
rechazó, lanzándole de reojo una mirada dura. 

-¡Tú tienes la culpa! Me has traído aquí... Yo no quería morir... ¡Me has 
dejado morir! [...] 

-¡Me muero por tu culpa!... ¡Me has traído a morir aquí! [...] 
-Perdóname- le dijo. 

-No... yo no quería venir... -Se asfixiaba, jadeando con voz ronca, de 
hombre casi. -Me has matado [...] 
Un instante después moría." 
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Tal como lo advierte Enrique Gratadoux, este cuento anticipa la muerte por 
envenenamiento de la primera esposa de Quiroga, ocurrida siete años después (Gratadoux, 
1995). La única diferencia que se advierte entre el cuento y los acontecimientos posteriores radica 
en que la mujer del cuento muere accidentalmente, mientras que Ana María se suicida. Sin 
embargo, los reproches que le hace la esposa en el cuento bien podrían adecuarse a los de una 
suicida como Ana María, quien no soportaba vivir en la selva con el estilo de vida que le imponía 
Quiroga. 

Por otra parte, las palabras que en el cuento pronuncia la mujer podrían entenderse como 
autorreproches del propio Quiroga (Gratadoux, 1995). Quiroga expresaría entonces aquí una vez 
más su hondo sentimiento de culpa proveniente de una marcada ambivalencia de afectos y de un 
superyó sádico. Posiblemente vivió cada muerte como un asesinato, como la realización mágica 
de sus deseos homicidas. Se percibiría lo anterior en la progresión de los reproches, que 
comienzan con "No quiero morir", continúan con "Me has dejado morir" y concluyen de una 
manera terminante: "Me has matado". En cuanto a la participación activa que tiene Quiroga en 
varias muertes (sobre todo la de Federico Ferrando y la de Ana María), no podemos dejar de 
pensar en un carácter análogo al del delincuente por conciencia de culpa, que busca 
constantemente el castigo por el parricidio y el incesto (Freud, 1916/1998). 

Los textos incluidos en este apartado, con su carácter anticipatorio, sugieren que el trauma 
se sigue repitiendo, no sólo en el terreno literario, sino en la propia experiencia de Quiroga. Estos 
escritos, que probablemente fueron redactados por Quiroga como un intento de elaboración de sus 
ansiedades, pueden entenderse a su vez, analizados a posteriori, como la evidencia del triunfo de 
la compulsión de repetición. El rasgo profético no deja de provocar, en quien conoce la vida y la 
obra de Quiroga, un sentimiento ominoso seguramente derivado de lo que parece, a primera vista, 
el cumplimiento casi mágico de un destino nefasto e inevitable. Quizás gran parte de la fascinación 
que provoca este autor en los lectores deriva del atrapamiento que provoca lo siniestro. La 
indagación en sus complejos anímicos, sin embargo, nos ha permitido realizar hipótesis 
psicológicas al respecto. 
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CONCLUSIONES 



En los capítulos precedentes hemos analizado a Qulroga como un hombre particularmente 
marcado por situaciones traumáticas vividas en la Infancia. La concreción en la realidad de los 
deseos parricidas, la presencia de una madre seductora y frustradora, la ambivalencia de los 
afectos y una dotación pulslonal elevada son los elementos de análisis que permitieron deducir una 
culpa Intensa y la consiguiente necesidad de castigo. Al mismo tiempo, se ha señalado que la 
Identificación con la figura paterna habría determinado un destino signado por la repetición de la 
muerte trágica. Dentro de esa constelación anímica, se ha afirmado que la creación literaria 
adquiere en Qulroga un rol elaborativo, lo cual se fundamentó tanto desde el plano teórico como 
desde la reconstrucción biográfica. El análisis de algunas narraciones permitió conocer diversas 
significaciones creadas por el escritor sobre las mismas situaciones traumáticas, y se enfatlzó la 
capacidad de establecer gran cantidad de símbolos y asociaciones. Luego se analizaron los límites 
de la elaboración, destacándose el aspecto repetitivo e incluso profético de algunos textos. A modo 
de balance e integración, puede pensarse que la creación artística serviría parcialmente a Quiroga 
en su intento de elaboración, permitiendo la reducción de las cargas energéticas a través de la 
apertura de significados. Sin embargo, el valor traumático de las escenas infantiles seguiría latente, 
manifestándose alternativamente en distintos momentos vitales, y sobre todo luego del abandono 
de la escritura, hacia el final de su vida. De lo anterior se desprende que si no se produce en 
Quiroga una mayor elaboración, seguramente es a pesar de su trabajo de creador literario, una 
actividad que actuaría de modo saludable en su economía psíquica. 

Este trabajo no pretende ser exhaustivo en cuanto al análisis de la conflictlva psíquica de 
Horacio Qulroga, ni tampoco en lo referente al papel ocupado por la creación literaria en su vida. 
Trabajos posteriores podrían indagar más estrictamente el papel de las identificaciones primarlas 
en la constitución anímica de Horacio Quiroga. También es prometedor un análisis más exhaustivo 
del rol ocupado por las mujeres en la vida de Qulroga. De igual modo, podría estudiarse la obra de 
Quiroga desde otros puntos de vista. Por ejemplo, podrían analizarse diversos cuentos desde la 
óptica del cumplimiento de deseo o desde la sublimación. Incluso podría adoptarse una perspectiva 
no presentada en este trabajo: la de la reparación a través del arte. Por último, es posible que una 
articulación de este estudio de caso con otras investigaciones teóricas y empíricas sobre 
arteterapia arroje resultados provechosos en cuanto a la potencialidad terapéutica de la escritura. 
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